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PARTE OFICIAL.

1.a SECCION. —MINISTERIOS.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la REINA (Q. D. G.) y su Au­
gusta R ea l  F am ilia  continúan en esta 
corte sin novedad en su importante 
salud.

DESPACHO TELEGRAFICO.

Irun 5 de Noviembre á las cuatro y 
35 minutos de la tarde.

El Cónsul de España en Bayona al 
Sr. Ministro de Estado:

«El Ministro del Interior á los seño­
res Subprefectos:

En los dias 25 y 26 de Octubre 30,000 
rusos han atacado nuestras posiciones en 
las cercanías de Balaklava y Sebastopol. 
Han sido rechazados con pérdida. A la 
salida de este parte el fuego de las bate­
rías de la ciudad habia disminuido, y las 
operaciones del sitio seguían su curso or­
dinario.»

■■ ■ i

GOBIERNO SUPERIOR POLITICO
DE LA PROVINCIA DE MADRID,

De los partes que hasta las doce de 
la noche de ayer han sido dados por los 
señores profesores de la ciencia de curar, 
resulta que no ha ocurrido en esta capi­
tal novedad alguna respecto á su estado 
sanitario.

Madrid 6 de Noviembre de 1854.— 
Luis Sagasti.

3.a SECCION.

CAJA DE AHORROS DE MADRID» 

Domingo 5 de Noviembre de 1 854.
Rs. vn. Mrs.

Han ingresado en este d ia , deposita­
dos por 956 in d iv id u o s, de los 
cuales 33 han sido nuevos impo­
n e n te s ............................................. .. 56,591

Se han devuelto  á solicitud de 47 in ­
te re sad o s ,.  .......................................... 67,527..32

El d irec to r de sem ana, 

Francisco del Acebal y Arratia»

AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL
DE SEGOVIA.

Con la com petente autorización, y por acuerdo 
del A yuntam iento de esta c ap ita l, se sacan á pú­
blica subasta 4002 pinos procedentes de los mon­
tes titulados Pinares L lanos, radicantes en térm i­
no de la villa de Peguerinos, en la provincia de 
Avila, á los sitios Cercado de Mingo Rubio, Nava­
zo de las T e leb ranas, Umbría de Cañaquemada, 
C harcon , camino de Cuelgamoros y Nava de Se­
bastian , cuya c la se , núm ero y valor de cada uno 
es la s ig u ien te :

Valor de
cada uno Total va ~ 

Clases. Números, en reales lor en rea-
vellon. les vellón.

Medias varas  74 50 3,700
Pies cu a rto s   178 42 7,474
Tercias  1,001 34 34,034
Sesm as.  484 26 12,584
V iguetas  1,024 20 20,480
Maderas de á 6 .......  669 14 9,366
Idem de á 8 ............... 572 12 6,864

T otal  4,002 » 94,504
Si alguna persona quisiese interesarse en la 

subasta acuda con sus proposiciones, que se ad­
m itirán  siendo arregladas al pliego de condiciones 
que está de manifiesto en Secretaría; teniendo en­
tendido que para su rem ate se ha señalado el ju e ­
ves 23 de Noviembre y hora de las doce de su 
mañana en  adelan te , en las casas consistoriales, 
mediante á no haber tenido efecto el señalado 
para el 30 del actual.

Segovia 31 de O ctubre da 1854.~»El Presidente, 
Celestino Baeza.«*>Casimiro L eonor, Secretario,

ARZOBISPADO DE TOLEDO.

Nos el licenciado D. Tomas Recio E scudero , Teniente vicario general eclesiástico de esta ciudad 
y su arzobispado.

Hacemos saber que autorizado por el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de la diócesis para realizar la 
enagenacion de bienes eclesiásticos á que se refiere el último Concordato en el párrafo 4? del artícu ­
lo 35 y 6.° del 38, hemos señalado el lunes 11 de Diciembre próximo, y hora de las once de su ma­
ñ an a , para la tercera y cuarta subasta de las fincas que á continuación se expresan, ante Nos y por 
la escribanía de D. Manuel Sánchez Gijon, y  por rem ate doble sim ultáneo ante el Sr. Visitador ecle­
siástico de Madrid y respectivo Notario, respecto á las que pasan de 10,000 rs ., con asistencia en uno y 
otro caso de los A dm inistradores diocesano y de Hacienda pública ó empicados que les representen .

Número de Capitalización
órden en los que ha de ser-
inventarios FINCAS, SITUACION, PROCEDENCIA Y DEMAS NOTICIAS vir de tipo

d e  la  Hacien- a d q u i r id a s .  en la subasta,
da pública. Renta. Reales vellón.

PROVINCIA DE TOLEDO.

Cuarto remate del expediente núm. \ 0.

1754 Una casa en Talavera, á la Portiña de San M iguel, con 4536
pies superficiales, procedenle de cofradías.....................................  300 6,150

1756 Otra en Talavera, también á B arrionuevo, con 2980 pies su ­
perficiales , procedente de co frad ías.. .............  '. ...................... 240 5,300

305 Otra casa en T alavera , calle de San Gines, con 2302 pies su ­
perficiales, procedente de religiosas Franciscas............................  120 2,000

314 Otra casa en Talavera , calle de San M ariin , con 480 pies su­
perficiales y de dicha procedencia............................................... 50 1,100

306 Otra casa en T alavera, calle de Santo Domingo, con 720 pies
superficiales, de la misma procedencia......................................  80 1,300

310 Otra casa en Talavera , calle de Bancaleros, con 4634 pies su ­
perficiales , de Ildefonsas........................................  • 4 60 3,800

311 Otra en la misma población y ca lle , con 3105 pies superficia­
le s , de i d . . . . . . . . ........................................................................................120 3,100

312 Otra en id ., calle de San G ines, con 5101 pies superficiales,
de igual com unidad.........................................................   80 1,200

299 Otra en id . , calle del R om ero, con 5381 pies superficiales,
procedente de B en itas..................................................    70 1,050

321 Una casa-tahona en Ocaña , calle de la H oz, procedente de
Franciscas de Santa Clara de aquella villa: tiene 1009 va­
ras cuadradas y los útiles existentes de e lla ...................................  . .  14,160

PROVINCIA DE MADRID.

Tercer remate del expediente núm. 22.

2 Una tie rra  de una fanega y un ce lem ín , en H ortaleza, de Do­
minicas de Loches................................................................................  16 320

6 Otra de 6 fanegas , en Hortaleza, de Santa Clara de Madrid.. 3 60
10 Veinte y una fanegas de tie rra , en Alcorcon , de Carmelitas

de Bohadilla del Monte  ......... - .........................................  140 2800
11 Cuarenta y  cinco fanegas y 4 celem ines, en id ., de Francis­

cas de M adrid., ................. . ..............................................................  1260 25,200
15 Dos fanegas en id. id....................................................................................  12 240
23 Otra tierra  y viña en Fuencarral de cinco fanegas y seis ce­

lemines de Concepción G erónim a................................................. 180 3,600
24 Ochocientos estadales, poza del Moral, de Santa Clara de Ocaña. 50 1,000
25 O tra que no expresa la cabida, Santa Clara de Chinchón  100 2,000
27 Una tierra  en vader id. id. que llevó Jacinto R uiz....................  39 780
28 Otra de catorce fanegas y seis celemines en id. id. que llevó

Andrés G arcía.......................................................................................... 416 8,320
31 Una que llevó José Saez, en Espinillo, i d . . . .   ...........* ............... 39 780
32 Siete fanegas y seis celemines de Sotilio, id ..................................  120 2,400
34 Una tie rra  de una fanega id. id...................................................     50 1,000
35 Otra que llevó Gervasio G arcía , id. id ............................................. 240 4,800
36 Una viña, Julián Fernandez , id. id ........................ .......................... 300 6,000
37 Una tie rra  y un  alcacer de 5 fanegas, id. id   141 2,820
38 Otra de 3 fanegas, id. id   80 1,600
39 Un alcacer en Chinchón, de;Santa Clara, la viuda de Olivares. 100 2,000
40 Cuatro fanegas en Valdetocon, id ., Julián B erenjeno................ 75 1,500
41 Dos y media fanegas, Juan Z u rd o .  .........................................   100 2,000
42 Tres fanegas, Rafael M ayor, id ......................................................... 60 1,200
43 Tres fanegas y  8 celem ines, id ., Vicente Camacho..................... 100 2,000
44 Cinco fanegas , id ., Rafael Sanguino.................................    100 2,000
45 Nueve fanegas y ocho celem ines, Diego P erez .............................  280 5,600
46 Una viña , id . , que lleva Julián F e rn an d ez .................................   300 6,000
47 Un prado Atalaya , religiosas, de Santa Cruz de Segovia, en

los Molinos..............................t . . . ..................      320 6,400
48 Una cerca, el G uijo, en id   80 1,600
49 Un p rado , Regajo del Espino, de Concepción de Segovia  30 600
50 Una cerca, Lozano, id. id     260 5,200
51 Una h e r r e n , los Poyales, id. id    15 300
52 Un pradillo, Peña la T orba, id. i d .    ............   *  10 200
53 Una h e rren , Juan P rie to , id. id ., San Vicente el Real  30 600
54 1.° Una cerca, Hornillo de Santa Isabel del E sp inar  120 2,400
54 2.° Una herren  en los Molinos, Juan Nieto, religiosas del Espi­

nar, San Vicente el Real   50 1,000
55 Un prado Migon, id. id   150 3,000
56 H erren á Cantosgordos, en Cercedilla, San Vicente el Real

de Segovia  350 7,000
57 Un prado, M atacerquillos, id. id  .   140 2,800
58 Otro id. el T rasporte, G uadarram a, religiosas del E sp in a r .... 80 1,600
59 Una tierra en Taiamanca, de 59 fanegas , religiosas de T or-

re lag u n a   1,200 24,000
65 Varias tierras en Patones, que lleva Gabino González  52 1,040
66 Dos tierras en Mesones, Julián Manzano  60 1,200
68 Una tie rra  en Uceda y Patones , Vicente Sánchez  90 * 1,800
69 Varias t ie r ra s , B errueco , Celestino C obertera  75 1,500
71 Dos tierras de tres fanegas en Paiacuellos.............................................. 6 . .  8 120
73 Cuatro id. con 10 fanegas en los H ueros, que llevó Bartolo­

mé H ita...............................................................................................   4 6 .. 17 130
75 1.® Una en Corpa , Gerónimas de G uadaíajara     16 320
75 2.® Diez fanegas en cinco pedazos en los Hueros, Bernardas de

i d e m . . . . ................. ............................. ....................................^ . . . .  30 600
76 Tres fanegas en dos pedazos, T orres, Magdalena de A lcalá .... 12 240
79 Dos pedazos de tierra con cuatro fanegas en A ljalvir , id . . . . .  20 400
80 Una era en L oeches, Carm elitas.................   40 800
97 Una posada en Chinchón , de Santa Clara , que lleva Manuel

Inés     2,504 50,080

El pago de estas fincas se verificará en metálico ó bien en títulos de la Deuda consolidada del 3 por 
100 interior y  exterior ai precio de la cotización del dia anterio r al vencim iento del plazo ó al mas 
inmediato, si en el anterior no hubiese habido cotización de dichos efectos, y en los plazos que estable­
ce el art. 10 del citado Real decreto de 9 de Diciembre de 1851.

Los compradores quedan sujetos á no solicitar la nulidad de la ven ta , ni rescindir en m anera a l­
guna el contrato por que las fincas adjudicadas á su favor aparezcan en lo sucesivo afectas á cargas ci­
viles ó eclesiásticas de cualquiera naturaleza que sean . y han de obligarse á reconocerlas siem pre que 
se deduzca su  capital del total valor de la finca.

Tampoco habrá lugar á cualquiera otra reclamación que intenten referen te  á la clase, situación, ca­
bida y demás circunstancias de las fincas eclesiásticas que adquieran por capitalización y  no por tasa­
ción, cuando dichas fincas hayan ganado al tiempo de la enagenacion la ren ta  que produjo el capital 
que sirvió como tipo en la subasta.

Quedan asimismo sujetos los compradores al pago de derechos que deben satisfacerse á los Jueces, 
curiales y demás perdonas que intervengan en la subasta por otorgamiento de escrituras y  demás di­
ligencias á tenor de los aranceles que rigen para ía venta de bienes nacionales.

Lo que anunciamos en la G a c e ta , Diario de Avisos de Madrid, Boletines oficiales de las respectivas 
provincias para inteligencia de los que quieran interesarse en la subasta, sin perjuicio de que puedan 
consultar el expediente original que estaiá de manifiesto en la Secretaría de cámara y Gobierno de la 
diócesis; advirtiendo que no se admitirá postura sin que el licitador presente fiador abonado á satis­
facción de los Jueces del rem a te , por documento del Banco español de San Fernando que equivalente­
mente les garantice, ó en otra forma análoga y fehaciente, debiendo en su caso firmar dicho fiador el 
acta del rem ate , en unión con el rem atan te , quedando obligados subsidiariamente á las consecuencias 
del rem áte y las fincas hipotecadas prim itiva , expresa y especialmente al cumplimiento del contrato, 
en conformidad al repetido Real decreto de 9 de Diciembre de 1851.

Toledo 3 de Noviembre de 1854.«=Licenciado D. Tomas Recio Escudero,



BANCO ESPAÑOL DE SAN FERNANDO.

SITUACION EN 4 DE NOVIEMBRE DE 1854.

ACTIVO. Reales vn. nars. PASIVO. Reales vn. mrs.

/ . . . . . . . . . . . . . . .  . *7 Q IR A Of\n O Q í
Existencia en c a ja .. .  gn billetes ........................
KIX n A A i v . í e í n 'í K J í t r t S  . . . . . . . . . . . . . . . ............... O fi9.fi SfiK A 6

ktancc nís/vatsalpií! vñrsfiimifmíns Ha ........  A 34 a 1l\ 9, .57

Kfflcto  ̂ Ha 1a Dñuds del Estado . < . . . , >>» . «« . . . . i

Crédito? vencidos y diversos, valuados en-----<>...,
864.486,568. .32

364.486,568. .82
.

Madrid 4 de Noviembre de 1854. s= El Interventor general, Juan Storr.—V.° B.°==E1 Gobernador, Santíllan.

4.ª SECCION.-PROVIDENCIAS JUDICIALES.

T ribunal de Cuentas del R eino .= P or el p resen ­
te  y  en v irtud  de providencia de la Sala segunda 
de este T ribunal, comunicada por el Excmo Señor 
Ministro de la sección sexta , se c i ta , llama y em ­
plaza por segunda v e z , con arreglo ai a rt. 43 de la 
ley orgánica de 25 de Agosto de 1851 , á los fiado­
res  ó hijos herederos de D. Manuel del Castillo, 
A dm inistrador que fue de Decimales de la diócesis 
de Málaga y G ranada en 1802 y 1803, para que en 
el térm ino de 30 d ias, que em pezarán á co rre r á 
los 10 después de publicado este anuncio , contes­
ten  á los cargos ó rein tegren  el saldo de 62,091 rea­
les 26 mrs. que ap recen de dos liquidaciones prac­
ticadas en las cuentas del ram o del Excusado de las 
vicarías de Yeíez, A ntequera y Archidona que 
aquel rin d ió , y sus albaceas D. Pedro Diaz y Don 
Antonio K ilh, á cuyo fin se p resen tarán  á recoger­
las en esta Secretaría por sí ó por medio de, apo­
derado; teniendo entendido que de no verificarlo 
en el plazo que queda señalado les parará  el p e r­
juicio que haya lugar.

Madrid 3 de Noviembre de 1854.=>E1 Secretario 
general, Francisco Donoso Cortés. 2

T ribunal de Cuentas del Reino.==Por el p resen ­
te  y en v irtud  de providencia de la Sala segunda 
de este T r ib u n a l, -comunicada por el Excmo. S m or 
Ministro de la sección sexta , se c ita , llama y em ­
plaza por segunda v ez , con arreglo art. 43 de ia 
ley orgánica de 25 de Agosto de 1851 , á la viuda 
ó herederos de D. Pedro María T relles, A dm inistra­
dor que fue de Decimales de la diócesis de Cádiz 
en los años de 1823 á 1825, para que en el té rm i­
no de 30 dias, que em pezarán á co rrer á los 10 
después de publicado este anuncio , contesten  á 
nueve pliegos de reparos ó liquidaciones que han 
ofrecido las cuentas que aquel rindió por Noveno, 
Excusado y Tercias de la referida diócesis de Cádiz, 
á cuyo fin se p resen tarán  á recogerlos en esta Se­
cretaría por sí ó por medio de apoderado; teniendo 
entendido que pasado el plazo que queda señalado 
sin haberlo verificado les parará el perjuicio que 
haya lugar.

Madrid 3 de Noviembre de 1854.=E1 Secretario 
g e n e ra l, Francisco Donoso Cortés. 2

Tribunal de Cuentas del Reino.==»Por el p resen­
te  y en v irtud  de providencia de la Sala segunda, 
comunicada por el Excmo. Sr. M inistro de la sec­
ción sexta de este T r ib u n a l, se c i ta , llama y em ­
plaza por segunda vez ,con arreglo al art. 43 de la 
ley de 25 de Agosto de 1851 , á D. Manuel María 
Monsegut*, In terven to r que fue en 1822 y 1823 de 
la A dm inistracion-Tesorería de Estancadas de la 
provincia de Huelva , para que en el térm ino de 30 
d ias, que em pezarán á co rrer á los 10 después de 
publicado este anuncio, conteste á los reparos que 
han ofrecido las cuentas de la citada re n ta , años y 
p ro v in c ia , á cuyo fin se p resentará por sí ó por 
medio de apoderado en esta Secretaría á recoger 
los pliegos y liquidaciones; teniendo entendido que 
de no verificarlo en el plazo que queda señalado le 
parará  el perjuicio que haya lugar.

Madrid 3 de N oviem bre de 1854,=E1 Secretario 
g e n e ra l, Francisco Donoso Cortés, 2

T ribunal de Cuentas del R eino .=Por el p resen ­
te  y en v irtud  de providencia de la Sala segunda 
de este T rib u n a l, comunicada por el Excmo. Señor 
M inistro de la sección sexta, se cita , llama y em ­
plaza por segunda v e z , con arreglo al a rt. 43 de la 
ley orgánica de 25 de Agosto "de 1851 , á Doña 
Francisca de Paula T oro , viuda de D. Juan  Angel 
R anero y Santistéban , A dministrador de Decimales 
que fue de la diócesis de Cádiz en los años de 1802 
al de 1814, ó á los herederos de aquella y este, 
para  que en el térm ino de 30 d ia s , que em pezarán 
á co rrer á los 10 después de publicado este a n u n ­
c io , contesten á los reparos que han ofrecido las 
cuentas del Excusado y Noveno rendidas por el 
citado Ranero, á cuyo fin se p resen tarán  á recoger 
los pliegos ó liquidaciones en esta Secretaría por sí 
ó por medio de apoderado; teniendo entendido que 
de no verificarlo en el plazo que queda señalado 
les parara  el perjuicio que haya lucar.

Madrid 3 de Noviembre de 1854.«E1 Secretario 
general, Francisco Donoso Cortés, %

T ribunal de Cuentas del R eino .=Por el p resen­
te  y  en v ir tu d  de providencia de la Sala segun­
da de este T ribunal, comunicada por el Excmo. Se­
ñor Ministro de la sección sexta , se cita , llama y 
emplaza por segunda v e z , con arreglo  al art. 43 
de la ley orgánica de 25 de Agosto de 1851 ,á  Don 
Francisco Blanco , Adm inistrador que fue de las 
fábricas de sal de San F ernando en 1818, para que

en el térm ino de 30 dias, que em pezarán á correr 
á ios 10 después de publicado este anuncio, con­
teste á los reparos que han ofrecido las cuentas 
de las citadas fábricas del referido año de 1818, á 
cuyo fin se presen tará  por sí ó por medio de apo­
derado en esta Secretaría á recoger los pliegos ó 
liquidaciones; teniendo entendido que de no v e ri­
ficarlo en el plazo que queda señalado le parará  el 
perjuicio que haya lugar.

Madrid 3 de Noviem bre de 1854.==El Secretario 
g e n e ra l, Francisco Donoso Cortés. 2

T ribunal de Comercio. = E n  v irtud  de prov i­
dencia asesorada del m ism o, fecha 31 de O ctubre 
ú ltim o , dada á petición de los síndicos de la quie­
b ra  de los Sres. C atarineu , herm anos y compañía, 
se ha suspendido la ju n ta  de graduación de crédi­
tos de la misma que estaba señalada para el 2 del 
corrien te  , trasladándola para que tonga efecto el 
dia 24 del mismo y  hora de las once de su mañana 
en la sala de audiencias de dicho T r ib u n a l, pla­
zuela de la L~ña, núm. 14, cuarto  principal.

Lo que se hace saber á cuantos sean tales acree­
dores pm a que concurran  el dia y  hora señalada 
para evitar los perjuicios que en otro caso se p u ­
d ieran  irrogar,

T ribunal de C om ercío.=En cum plim iento de lo 
mandado en providencia asesorada del m ism o, fe­
cha 8 de Julio ú ltim o , mandada llevar á efecto 
por otra tam bién asesorada de 17 del co rrien te , se 
sacan á pública subasta por térm ino de nuevo dias 
los géneros siguientes:

O chenta piezas de lana dulce con 1698
varas á 2$ rs . cada u n a ........................ 4,245

Quince piezas da pita de lana con 415
varas á 2 £ rs. u n a ................................... 1,037..17

Sesenta pañuelos de m uleton, de 6 cu a r­
tas, á 16 rs. cada uno .............................. 960

Noventa y siete bobillos de varios tam a­
ños y colores á 2 f  rs. cada u n o . . . . .  242..17

Cincuenta y tres ridículos de seda con
aceros á 3 rs. u n o ..................................... ' 159

Cien edrtinones bordados á 56 rs. cada
uno.......................... ....................................... 5,600

Setenta y  seis pañuelos de varés , de 8
cuartas, á 13 rs. uno ..............................  9S8

Cuatro id. id., de 7 cuartas, á 11 rs. cada
u n o ...................................     44

Diez piezas de cu tí para colchones con
395 varas á 2 rs. y 8 m rs. u n a   839..12

Trece piezas de id. id., de 8 cuartas, con
435 varas á 5 rs. f  v a ra ........................ 2,283..25

Siete piezas de m uselina de lana con
149 varas y cuarta  á 2 i  rs. v a ra   373

Once retales de id. id. con 22 £ varas
á 1 i  v a ra ....................................................  33..25

C uatro piezas de percaiina asargada de 
color de plomo y negra con 222 va­
ras  á 2 rs. y 3 cuartos v a ra ................. 610..17

Cincuenta y  dos chales, llamados pau li­
nos, á 8 rs. cada u n o ............................... 416

Veinte y  dos id. id., mas estrechos, á 6
reales cada u n o .........................................  133

C uarenta y tres pañuelos de estam bre 
rayados , de 8 cuartas , á 11 rs. cada
u n o ................................................. ..............  473

Diez y seis id. alfombrados á 30 rs. uno. 480 
Veinte y  dos id. de raso de lana, de 8

cuartas, á 22 rs. cada u n o .................... 484
Siete id. paulinos, de 8 cuartas, á 25 rea­

les u n o ......................................................... 175
Siete id. de m uleton de id. á 18 rs. cada

uno ................................................................  126
Cuatro colchas á 32 rs. cada u n a   128
Veinte y  nueve retales de m uselina de 

lana de varios colores con 172 varas
á 1 rea l y  3 cuartos v a ra ...................... 301

Treinta y  seis pedazos de varé y  m u­
selina con 117 varas y 3 cuartas á 1 |
reales v a ra ..................................................  470

Catorce medias piezas y reta les de m e­
rino  con 138-J varas á 7 r s ...................  969.. 17

Veinte y tres retales de m uselina y raso 
de lana y varés con 138 varas á 5 
reales u n a  * .....................................  690

Total rs. v n  tl# 2t,966..28

Y para su  rem ate se ha señalado el dia 9 de 
Noviembre próxim o, y hora de la una  de su ta r ­
de, en la sala de la Audiencia de dicho T ribunal, 
plazuela de la L eñ a , núm. 14 , cuarto  principal, en 
donde se adm itirán  las posturas que se hagan, 
siem pre que cub ran  las tres cuartas partes de la 
cantidad en que han sido tasados los géneros que 
eon objeto de la subasta.

Madrid 24 de O ctubre de 1 8 5 4 . José de Celis 
Ruiz,

R E A L  O B S E R V A T O R IO  D E  M A D R ID .
OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL DIA 5 DE NOVIEMBRE DE 1854.

HORAS.
BARÓME

Pulgadas in­
glesas.

TRO EN 

Milímetros.

TERMÓl

Reaumur.

METRO.

Centígrado.

DIRECCION

del v ie n to .
ESTADO ATMOSFÉRICO.

9 de la m añana .
M ediodía............
3 da la t a r d e , .. 
6 de id .............

28,130 
28,114 
28,086 

1 28,090

714,49
714,18
713,37
713,47

9°,2 
13°,6 
15°,1 
4 0°,1

H°,5 
17°,0 
18°,9 
12°,6

19°,2 
2Ü,7

N .¿  N. E . . .
E. N .E ........
E. N. E.........
E. N. E........

Despejado.
Despejado.
Despejado.
Despejado.

Calor máximo del d ia . . .« . .  . .  ..............
Calor mínimo del d i a . ................ ...............

4 5*,4 
2o,2

Manuel Rico.

PARTE NO OFICIAL
EXTERIOR.

No hemos recibido hoy los periódicos 
franceses por no haberse publicado el dia 
de Todos los Santos. 

La Independencia belga publica la si­
guiente c a r ta : 

Viena 26 de Octubre.
La atención pública , atenta ahora en los suce­

sos de la C rim ea, se fijará quizás den tro  de poco 
tiempo en la D obrutscha. Según noticias de Galatz, 
los turcos cuen tan  allí ya con 32,000 hom bres y 
los rusos con 25,000. Sin em b arg o , los tu rcos se 
re tira n  hácia la m uralla de Trajano para un irse  
allí con las tropas que esperan  lleguen de Schum la. 
Pero el m ovimiento de los r u s o s , según me dicen, 
es pu ram ente defensivo, y  el G eneral Uschakoff, 
que últim am ente ha pasado el Danubio por T o u lt-  
3ha á la cabeza de 5,000 hom bres, no lo ha hecho 
mas que para verificar u n  reconocim iento. Según

nuevo orden de batalla , los rusos se concen tran  
m  Kischeneff, en donde ha establecido ya su  cuar­
tel general el P ríncipe Gortschakoff.

En cuanto á las demás tropas r u s a s , proceden­
tes del N orte, y especialm ente los guard ias, puedo 
deciros hoy con certeza que por ahora no con ti­
núan su m archa hácia V arsov ia , sino que se de­
tienen en Volhynia. Esta disposición es una  nueva 
prueba dada á A ustria por Rusia de su  declarada 
intención de perseverar en su sistem a defensivo.

Con este objeto creo oportuno rectificar un  
e rro r cometido por uno de vuestros corresponsa­
les de Paris en una carta  que os dirigió con fe­
cha 20. Decia así:

«En una  audiencia particu la r el joven Empe­
rador de A ustria ha explicado term inan tem ente  y 
sin ambigüedad al Em bajador ruso  (Príncipe G orts­
chakoff) sus intenciones y  proyectos para el por­
venir. Como toda la diplomacia ha téhido noticia 
de esta conversación, sin duda esto ha dado lugar 
á los rum ores que han circulado en Viena y pos­
terio rm ente en Paris de la p a r t id a  del P ríncipe 
Gortschakoff.»

V uestro corresponsal me perm itirá  que le diga 
que en esta ocasión ha sido mal informado. No dudo 
que en caso necesario el E m perador, que tantas 
pruebas ha dado de su  política firm e y le a l , y  de 
que desea la paz an tes que to d o , manifieste clara 
y categóricam ente los medios que piensa poner en 
práctica para co nsegu irla ; pero lo que sí puedo 
decir con seguridad es que esta m anifestación no 
ha sido hecha en la mencionada ocasión, puesto 
que en los cuatro  m eses que ya lleva en Viena el 
príncipe G ortschakoff no ha tenido el honor de ser 
recibido en audiencia particu la r por S; M. mas que 
á su llegada.

INTERIOR.

Hé aqui lo mas notable que leemos 
en el Diario mercantil de Valencia:

Alcaldía constitucional de Valencia.—Sanidad.— 
Desde este dia cesa en las parroquias la asistencia

médica y de botica po r casos de cólera. Las ju n ta s  
de parroquia con tinuarán  socorriendo á los en fer­
mos pobres, del mismo modo y de los recursos 
con que lo verificaban antes de que esta ciudad 
fuese invadida de la enferm edad reinan te .

Como medida p reservativa y de seguridad para 
el v ec in d a rio , se establece una guardia perm a­
nente , asi de noche como de d ia , de u n  médico 
para las visitas que pudieran  ocu rrir. El faculta­
tivo de servicio recib irá los recados en  la oficina 
de san id ad , establecida en  las Casas consistoriales, 
calle de la S angre , edificio de la enseñanza de 
niñas.

Valencia 2 de N oviem bre de 1854.*»Josó E s- 
crivá .

Zaragoza 28.

Parece que el cólera se halla ya en esta pobla­
ción, aunque no declarado oficial ni te rm inan te ­
m ente. El G obierno civil ha publicado ay er el s i­
gu ien te  p a r t e :

Los directores facultativos del hospital p rov in­
cial de nuestra  Señora de Gracia me han dado p a r­
te de que en  dicho establecim iento han ingresado, 
desde el dia 21 del actual hasta el de a y e r , 9 en ­
fermos con carác ter sospechoso, de los cuales han 
fallecido 3 ; queda uno de gravedad y los 5 re s tan ­
tes continúan en bastan te  buen  estado.

A yer se verificaron con la m ayor pompa y  so­
lemnidad los funerales del Excmo. Sr. G eneral Don 
Manuel Enna. A sistieron las A utoridades, corpo­
raciones y una concurrencia  tan  num erosa como 
brillan te . Concluida la cerem onia, en la que se 
cantó la misa de Cuellar , se bajó el cadáver del 
magnífico catafalco que se había elevado , adornado 
de trofeos m ilitares del m ejor gusto , y  en tre  los 
que vimos las banderas de los batallones de la Mi­
licia , y fue conducido al mausoleo que se ha cons­
tru ido  en la capilla de Santa A na, sin que todavía 
se perm itiese en tra r  en ella por no hallarse  del todo 
concluida.

Palma 24 de Octubre.

El 17 á las tres de la tarde llegaron al lazareto 
de Sóller, conducidos por la escampavía Santiago, 
diez náufragos, procedentes de la goleta m ercan te  
holandesa María que navegaba desde Liorna á 
L ondres, cargada de m árm ol y  aceite. Dichos n á u ­
fragos son el capitán del buque Jalle de Roer y  
nueve m a rin e ro s , que se v ieron precisados á sal­
ta r  en la lancha porque de resu ltas  de u n  tem po­
ral sufrido hacía la goleta 24 pulgadas de agua por 
ho ra , y se fue á pique á unas diez millas de dis­
tancia de la costa N. de esta is la , casi en el m o­
m ento de haberla  abandonado sus tr ipu lan tes , 
quienes no pudieron salvar efecto alguno. A no 
haberles deparado la Providencia la escam pavía 
m encionada, es casi seguro que los infelices n á u ­
fragos hub ieran  perecido. Se han salvado todos los 
tripu lan tes.

Lérida 24.

Tengo la m ayor satisfacción en noticiar á V. la 
desaparición de esta capital del cólera-m orbo  que 
nos había afligido desde el 4 de Setiem bre últim o, 
habiendo ocurrido  desde dicha fecha hasta el 20 
del actual inclusive 600 defunciones.

En acción de gracias al Todopoderoso se cele­
b ró  an teayer en la santa iglesia catedral una  so­
lem ne misa en loor de San Anastasio, patrón  n u es­
tro  é hijo de esta c iudad , con serm ón ; siendo el 
orador nuestro  digno p relado , cantándose en  se­
guida el Te Deim. Asistieron á tan  ju s to  y  re li­
gioso acto todas las A utoridades y corporaciones 
ju n ta  de sanidad, señores Jefes y Oficiales de la 
guarnición y de la Milicia N acional, y  todas las 
clases de esta in s titu c ió n , rep resen tadas por ind i­
viduos de e lla , señores empleados de todos los ra ­
mos y m uchos convidados y  p articu lares que con­
cu rrie ro n  á tan  grandioso acto,



Por el correo de hoy recibimos un pe­
riódico de provincia con las siguientes no­
ticias comerciales.

Barcelona 28 de Octubre,

El movimiento de nuestro  mercado continúa 
sosteniendo su curso re g u la r , y  mereciendo al­
guna im portancia las operaciones que se realizan, 
sin que por ello puedan conceptuarse animadas. 
Los g ra n o s , harinas y frutos coloniales parecen 
ser los mas favorecidos en este momento, no sién­
dolo menos los vinos, pues es tal la demandada de 
este caldo para el extrangero que no hay cose­
chero que se preste á vender, confiando en que 
de un dia á otro van á conseguir mas estima to­
davía. Muchas ventajas va á repo rta r el pais de 
esta exportación, por cuanto al paso que procura­
rá  buena masa de metálico para activar el tráfico 
in te r io r , asegurará á nuestros productos nuevos 
mercados y un  bien m uy grande a la agricu ltu ra . 
Los precios en general se han sostenido firm e­
m ente y hasta han propendido á la alza en ciertos 
artículos. Las existencias en los frutos citados son 
bastante cortas, y m uchas las de cueros, sin es­
peranzas .de próximos arribos.

Azúcares. Han seguido bastante animados du­
ran te  la semana. No podemos consignar so hayan 
hecho transaciones notables en razón de que es­
taban vendidos á la veía todos los cargamentos 
que últim am ente han llegado, así como ío está ya 
álguno de los que se esperan. Todas las existen­
cias que tenemos se hallan en segundas manos. 
Este dulce , no solo .goza favor en nuestra  plaza, 
sino que tam bién lo obtiene en las principales del 
extrangero y m uy principalm ente en la "de Lon­
d res, donde á las últimas fechas se ■ practicaban 
ventas de la mayor consideración á buenos precios,

Cueros. Parece han sido vendidos en estos ú l­
timos dias los pocos que habia existentes á los lí­
mites de 37 3/4 á 38 libras catalanas el quintal, 
siendo casi nula la existencia que nos queda de 
este artícu lo , del cual no se tiene noticia deban 
por ahora llegar nuevas f e  turas.

Cafés. Algo animados por razón de estar en su 
época de mayor consumo. Una partida de P u e rto - 
Rico en barriles y bocoyes que estaba en depósito 
se nos ha dicho habia sido vendida de 10 3/4 á 11 
duros el quintal. La existencia es bastante regular. 
En Londres se sostienen firmes. En Puerto Cabello 
faltaba este artículo por completo el 25 de Setiem ­
b re  último.

Cacaos. Sin operaciones notables, y aun las 
que se efectúan son al consum o, pagándose los de 
caracas, según clase, de 9 á 9/3 sueldos la libra. 
La existencia es regular. Parece que el consumo 
de este precioso fruto ha disminuido en esta plaza 
de algunos años á esta parte.

Harinas. Se ha notado animación constante, ha­
biéndose vendido un  cargamento con marca Rio- 
seco, en tre  el cual habia una partida en sacos ya 
usados al precio de 22 1/2 pesetas por quintal, 
y  la en sacos finos á 252! 3/4. Las demás partidas que 
han llegado se han pasado al almacén. Las de se­
gunda son m uy socilitadas, pero no tenemos exis­
tencias de ellas. Las de igual clase llegadas de Za­
ragoza por tie rra  han logrado 19 1/2. En este punto 
hay alguna previsión, pero no llegan por escasez 
de agua en el rio Ebro, y las pocas que lo verifi­
can por tie rra  tocan muchas dificultades en el 
tr f s p o r te , merced á los cordones sanitarios es­
tablecidos en los pueblos de Aragón.

Trigo. Muy animados y en su consecuencia de 
a lz a , los candeales se han pagado 19 1/2 á 20 p e­
setas c u a r te ra , y las gejas de 18 3/4 á 18 7/8. Las 
existencias se encuentran  reducidas á la última es- 
p re s io n , pues se venden hoy los granos á medida 
que llegan y entran  al mercado. Las principales 
compras se hacen por los especuladores. El consu­
mo está regularm ente provisto.

Vinos. A pesar de las órdenes para compras 
que hay en la plaza , no se efectúan operaciones 
en m ayor escala, no tanto por la cortedad de la 
producción de este año, como por la incertidum bre 
que presenta este negocio en los mercados de Ul­
tram ar , lo que es m uy natu ra l si consideramos 
las noticias que constantem ente se reciben de los 
principales puertos de A mérica, en los que si 
b ien  no se notan tendencias en baja, los precios que 
rigen no compensan á lo fabulosos que sostienen 
los nuestros. Para el Brasil las m arcas acreditadas 
se pagarían hoy hasta 70 duros pipa portuguesa; 
pero los tenedores, no solo se niegan á vender, sino 
que ni aun se prestan  á dar precios. En Villanue- 
va se paga el vino conforme sale del lagar á S du­
ros c a rg a , según se nos ha informado,

En Sevilla estaba el aguardiente de 35 grados 
el sábado último á 3900 rs.

En Francia se conoce de esda dia mas la buena 
calidad de los vinos de este a ñ o , pero la corta can­
tidad recogida no podrá satisfacer las necesidades 
del consumo. Muchos propietarios venderán a rra s­
trados por la elevación de los precios, consum ien­
do sidra ú otro licor parecido. En Bercy habian lle­
gado el 21 del actual grandes partidas; pero los 
altos precios lim itaron las operaciones, sin que 
aun  hubiese la mas mínima tendencia de baja.

Valencia 30 de Octubre.

Desde la semana an terio r ha cambiado el a s -  
pecto de nuestro m ercado; mas v id a , mayor an i­
mación ; las demandas son considerables en todos 
los artículos, los especuladores bullen  ya de una 
parte  á otra y todo indica que va desapareciendo 
de en tre  nosotros ese terrib le  azote que habia 
sembrado el espanto y la consternación.

Trigos. Por las pocas entradas y el aumento 
que han tenido en Barcelona las har inas han to­
mado aumento los candeales, vendiéndose para 
em barque de 180 rs. á 190 y para el consumo 
hasta 200 rs., escaseando los superiores , y  los p ri­
m eros que lleguen conseguirán buen precio.

Las gejas por las mismas razones se han v e n ­
dido cuantas han entrado para em barque de 162 
á 172, y continúan siendo buscadas,

Los trigos de Castilla se han sostenido de 172 
á 190 rs. fuera de puertas , siendo el aspecto do 
m an tenerse , aunque las ventas están limitadas

para el consumo, y hoy han quedado algunas par­
tidas por vender.

Los de esta huerta  se venden de 160 á 169, 
fuera, siendo algo mas solicitados y pocos vende­
dores.

El aspecto en todas clases es de m antenerse en 
sus precios, pero si continúan h s  poquísimas en tra­
das de candeales y g e jas , todavía tom arán mayor 
favor.

Arroces. Ha principiado el m ovimiento, hay 
algunas demandas de consideración para Andalu ­
cía , Cataluña y Santander, y en pocos dias ha co­
brado favor este grano, siendo buscados los de tres 
pasadas de 19 á 20 rs. barchilla, y ios de dos de 18 
á 19. Los cosecheros se re traen  de vender por 
que esperan mas fa v o r , y lo poco que se halla 
en cáscara se paga de 130 á 140 rs. cahiz.

Alubias. És estraordinaria la alza que han te ­
nido en la semana ; de 12 á 13 rs. barchilla á que 
se vendían , se venden hoy á 18 y son m uy bus­
cadas , esto consiste en que la cosecha que se pre­
sentaba abundantísim a se ha perdido en su mayor 
par te,por las muchas aguas.

VARIEDADESLéese en el Illustrated London News 
del 21 de Octubre la siguiente carta so­
bre la ascensión al Moni Rose , ejecutada 
en Setiembre próximo por Mr. Kennedy, 
profesor del colegio de Cambridge:

«El Mont-Rose y el Mont-Blanc fo rm an, como 
es sabido, las dos extremidades de los Alpes ape~
ninos Ambas llaman igualmente la atención de
los viajeros.

La altu ra  del M ont-Blanc está calculada en 
15,744 pies ingleses; la del Mont-Rose será , á ju i­
cio de Mr. de Saussure, de 15,760, si bien Von 
W elden , que la ha medido recientem ente, la cal­
cula en 15,158 pies ingleses, m ientras que las 
últim as operaciones trigonom étricas hechas de or­
den del Gobierno la fijan en 15,224. En cuanto á 
las ascensiones hechas á esta montaña creo, según 
mis inform es, que la prim era tentativa data del 
año 1849, que fue la del profesor Studer, ocupado 
en la sección de trabajos geográficos. No llegó este 
profesor al punto mas elevado; pero Matías Zum 
T urgw ald , uno de sus guias, le prestó un  consi­
derable servicio efectuando solo la ascensión. Desde 
aquella época creo que no se hayan hecho ten ta­
tivas para llegar al punto cu lm inan te , si se ex ­
ceptúa la de Mr. B ird, que solo pudo llegar á la 
distancia de 100 pies de la cúspide. Mr. Bird iba 
acompañado el 1? de Setiembre de 1854 de los 
tres MM. Smith, del L incolnshire, que desempeña­
ron perfectam ente su tentativa. Llevaban en su 
compañía tres guías y un  muchacho sirviente de 
la posada de RiíFelberg.

El 8 de Setiembre de 1854 partí de la posada 
de Riflélberg, próxima á Z srm ath , á las dos de la 
madrugada, acompañado de A lbrecht Aloxandre y 
de los dos herm anos T urgw ald, mis guias. Costea­
mos el lado Norte del ventisquero de G orner, y 
en seguida atravesamos el mismo ventisquero. La 
luna estaba casi en su .p len itud , y aunque despe­
jado el cielo , el gran resplandor esparcido en la 
atmósfera solo me perm itía ver un corto número 
de estrellas. En torno nuestro aparecian masas de 
montañas de nieve y yeio sobre las que resbalaba 
el brillo magnífico de ios rayos lunares, m ien­
tras que por otros lados se hallaban sumergidas 
en la oscuridad mas profunda. Estaba lleno este 
viage de emociones y de in terés, En esta hora tan 
poco distante del dia las a lturas aparecian ilum i­
nadas apenas por los reflejos del alba matinal. Es­
perábamos con ansiedad la venida del dia, pensan­
do en el tiempo que nos quedaba de marcha ; y 
por otra parte el objeto de nuestro viaje era de 
aquellos, que pocas personas se habian atrevido á 
em prender y apenas existia una sola que le h u ­
biese dado cima.

La mañana era excesivamente fria. Los charcos 
en el ventisquero se habian helado duran te  la 
noche hasta una profundidad suficiente para so­
portar el peso de un  hombre. Toda la superficie 
del ventisquero y el hielo de los charcos estaban 
cubiertos de una escarcha que brillaba como dia­
mantes á la claridad de la lu n a , y sonaba bajo los 
pies con ese ruido particular que todos han podi­
do observar duran te  las heladas en Inglaterra. 
Después de una marcha de ocho ó nueve horas so­
b re  nieve ó hielo , llegamos á un  sitio d istante, á 
mi juicio, 60 pies por bajo de la cima del M ont- 
Rose. Hasta entonces todos los guias habian m ani­
festado vacilación y dudas sobre el buen  éxito de 
nuestro  p royecto ; pero una vez en este sitio , el 
mayor de los herm anos Turgwald se aventuró  el 
prim ero á buscar un paso practicable. Llegó á la 
c im a ; pero á su vuelta , al cabo de tres cuartos 
de h o ra , nos hallábamos tan adorm ecidos, debili­
tados y aun desanim ados, que no pudimos avan­
zar un  paso m as: nos vimos pues precisados á re­
gresar á RifFelberg con la pena de no haber logra­
do nuestro  intento.

El lunes "sigu ien te , 11 de S etiem bre, repetí 
mi tentativa acompañado .do Juan y de Matías Zum 
Turgw ald , mis guias; Benito Lier , el sirviente de 
la posada de Zarmath , joven m uy acti vo y em ­
prendedor , que ha subido al Mont-Blanc , y Mis- 
ter Chalmley y su guia. Pusímonos en marcha á 
las dos de la m adrugada, tomando un camino mas 
recto y mejor , atravesando el sitio llamado A uf 
der Platte, en vez de pasar por el que nom bran Oh 
den Seen. A las ocho y media nos hallábamos en 
la explanada da nieve que forma la base del cono. 
Me parecía haber caminado m uy da p r is a , y que 
Mr. de Chalmley habia quedado demasiado atrás. 
En efecto, va no pudo volver á incorporarse á 
nosotros. DespuevS de descansar y de comer en esta 
explanada emprendimos de nuevo la marcha á las 
nueve.

Esta es indudablem ente las parte mas difícil de 
todo el viage. El cono es una roca escarpadísima 
de unos 400 pies de elevación. Sus quiebras y as­
perezas están llenas de resbaladizos y duros tém ­
panos de hielo. Es preciso encalarlos rápidamente. 
Detenerse un momento, como yo lo hice en la 
prim era ascensión, es peligroso, porque el frío es 
tan act ivo que basta un. minuto paro que la mano

mojada por la nieve quede helada al contacto de 
la roca. Según Leér nos in fo rm a, la ascensión al 
Mont-Blanc es mas larga y fatigosa que la del 
Mont-Rose; pero los 400 pies que nos faltaban para 
llegar á la mayor altura del M onte-Rose, ofrecen 
dificultades que en ningún punto del Mont-Blanc 
se encuentran. Llegamos por fin á la cima á las 
diez menos cuarto , permaneciendo en ella una 
media hora. Planté una bandera encarnada sobre 
el pico mas elevado al lado de la camisa de 
Mr. Smith, que tam bién dejamos flotando á m er­
ced del viento.

En todas mis ascensiones habia disfrutado de 
un  temporal apacible; pero jam ás de tan magnífico 
panorama. El cielo presentaba por todas partes, 
hasta donde ía vista alcanzaba, un  hermoso azúl 
púrpura oscuro. Ai Mediodía, una parte de la Ita­
lia estaba velada por ligeras nubes. Un sol rad ian­
te iluminaba montañas de vapores que flotaban á 
8000 pies por bajo de nuestra planta y presentaban 
un  cuadro mucho mas bello que el de las ricas lla­
nuras de la Lombardía. Nuestra vista descendía á 
los valles abiertos al pie del Mont-Rose, y seguía 
las sinuosidades del Anza, desde el ventisquero en 
que este rio tiene nacimiento hasta que se pierde en 
el lago Mayor. Al Este se elevaban á lo lejos las 
montañas del Tirol. Al Norte teníamos el Oberland- 
bernés y á nuestros pies se dibujaban las crestas 
de todas sus montañas. Al Noroeste divisábamos el 
Ju ra y la'cadena que corre á lo largo del lago de 
Génova. Al Nordeste nuestro  rival el Monte-Bianc 
arrogante y terrib le. Mas lejos, al Sudoeste, el 
Mont-Cenis en figura de torres se destacaba en el 
horizonte. Después seguía una cadena de m onta­
ñas, desconocidas para nosotros, que se perdía en 
un  vasto espacio azulado que suponíamos ser el 
Mediterráneo.

La cima del Mont-Rose es notabilísima. No es 
una roca compacta de una sola pieza, sino una 
infinidad de piedras enorm es, irregulares, amonto­
nadas al parecer por la-acción de un agente de los 
mas poderosos. No me atrevería yo á anticipar una 
opinión sobre la prim itiva formación de este cono, 
que ha debido ser en tiempos m uy lejanos mucho 
mas elevado y cortado que en el dia. Causas bien 
conocidas han debido ocasionar sus profundas aber­
turas. Tiempo llegará en que se desm orone, divi­
diéndose en innum erables trozos de variadas for­
mas y dimensiones.

Los que han visitado á Ghamouny y las iom e- 
* diaciones del Mont-Rose , dan generalm ente la p re­

ferencia á este en cuanto á la magnificencia del 
espectáculo. La montaña sola, aun  sin contar el 
incomparable M atte^H orn , bastaría par dar al 
Mont-Rose la preferencia sobre el Mont-Blanc.......

La cadena de montañas, llamada el Mischabet, 
que separa los Valles de la Saas y de San Nicolás, 
acaba de ser proclamada la mas elevada de la Sui­
za , resultado de un trabajo geodésico ejecutado 
de orden del Gobierno. El Dom, ó G aben-Horn, 
es el punto culm inante de esta cadena. Se eleva á 
la altura de 15,440 pies ingleses, ó sea 1000 pies 
mas que el pico del F im ste r-A ar-H orn , montaña 
la mas elevada del O berland-bernés.

Es general la creencia de que estos valles soli­
tarios estuvieron poblados en tiempos remotos por 
colonias de A sia; y lo que mas fundam ento dá á 
esta opinión es que Mischabel se compone de dos 
palabras árabes que significan « la mas alta del 
cen tro .»

El lunes 28 de Agosto de 1854 , á las tres de la 
m adrugada, marchamos con intento de escalar el 
Dom. Éra la prim era vez que se habia hecho se­
m ejante tentativa. La comitiva se componía de 
Mr. I íe s r- Im ren g , el respetable y famoso párroco 
de Saas, dos guias , Mr. S tsvenson , mi compañero 
de colegio y yo. Bordeamos el ventisquero del Fee, 
después atravesamos un banco de nieve al Sud de 
la K leine-M ischabel, continuando este camino en 
dirección Sud-este  hasta la a ltu ra  de cerca de 
14,600 pies, a ltu ra  mucho mas considerable que 
la otra parte de la cadena del Mischabel. Hasta en­
tonces jamas la planta hum ana habia hollado este 
sitio desde el cual dominábamos las crestas de las 
montañas suizas. El cielo estaba despejado, y nues­
tra vista se extendía ámpliamente. Habiéndonos 
hecho observar los guias que las hendiduras de la 
nieve tomaban cadVvez mayores dimensiones, nos 
vimos en la precisión de regresar á Saas. Llegará 
d ia , probablem ente el año que v ie n e , en que oi­
gamos decir que un  trepador ha conseguido plan­
tar su bandera encarnada sobre el pico del Dom.»

Perdónoseme que al concluir esta larga des­
cripción me perm ita dar algún consejo á los que 
deseen hacer la ascensión del Mont-Rose , tan 
agradable para los am antes de grandiosos espectá­
culos. En la cúspide la vista es ig u a l, si no su­
p erio r, á la que ofrece el-M ont-Blanc. El costo 
de la expedición es casi nulo comparado con la 
del M ont-Blanc, y el tiempo que en ella se em ­
plea es de 14 á 16 horas.

Los que la em prendan deben tom ar los mejo­
res guias, escoger si es posible un  buen  tem poral 
y en ocasión en que la luna alum bre da m adru­
gada; deben asimismo llevar mucho abrigo , ir 
provistos de un  frasco de vino que beberán al 
llegar á la altu ra  de 400 piés, y por último acos­
tum brarse  á la fatiga con algunos dias de an tic i­
pación.»

El N ew -York Herald dice lo siguiente 
hablando de una carta escrita en una cla­
se de papel que ha llamado mucho la 
atención:

PAPEL DEL JAPON.

Un caballero de esta ciudad ha tenido la com­
placencia de perm itirnos examinar una carta p ar­
ticular , escrita por uno de los Oficiales á bordo de 
una fragata de vapor do la escuadra japonesa. El 
papel en que esta carta está escrita es da fabrica­
ción prim itiva, y una da las curiosidades mas in ­
teresantes que hemos visto en este pais de m ara­
villas. Su tejido es de notable trasparencia , y no 
podemos compararle sino con el mas fino papel de 
bilk  tos de banco ; pero aun cuando su finura y 
trasparencia es ta n ta , os notable su fuerza de ad­
hesión y resistencia. Parece es fabricado con la 
pulpa de arroz. Está tam bién adornado, y  ta l vez 
contribuirán  á su fortaleza una m ultitud de venas 
que forman dibujos del mejor gusto. Tres que h e ­
mos visto son do diferentes diseños; el uno forma ^

do con figuras exágonas como de una pulgada de 
c ircunferencia , que comprenden infinidad de líneas 
formando un  laberinto chinesco.

Los otros dos tienen flores y unos bonitos di­
bujos que im itan la escultura de adornó. Lo mas 
admirable de este papel e s , lo á propósito que es 
para la escritu ra  y lo bien que recibe y conserva 
la tin ta , dando á la letra el aspecto de una deli­
cada litografía. El único defecto que se le ha en­
contrado en un  rigorosísimo exám en, ha sido poca 
finura en los cortes, que no quedan con toda lim­
pieza. Es evidente que los japoneses poseen exce­
lentes fábricas de p ape l; pero la presencia de esta 
novedad en Europa y con la dificultad de conocer 
ó de hallar los m ateriales adecuados para e lla , no 
hay duda que una vez conocido este papel será un 
negocio de utilidad para los que se dediquen á su 
importación.

A lo que ya digimos relativo á la pro­
bable muerte de Sir John Franklin y sus 
compañeros, debemos añadir el siguiente:

Extracto del diario de John Roe.

En la mañana del 20 hemos encontrado un  es­
quim al m uy entendido , con u n  trineo tirado por 
perros y cargado de carne de cabra de almizcle 
(cuadrúpedo del Asia.)

A la pregunta ordinaria que le hicimos acerca 
da si habia visto hombres blancos , ó buques ó 
barqu illas, contestó que no; pero dijo que un des­
tacamento de kablovinans (hombres blancos) habia 
m uerto de ham bre á mucha d istancia, hácia eí 
O este, mas allá de un  gran rio. Añadió que no sa­
bia el sitio de una m anera positiva , pues no ha­
bía estado jam as ni podía acompañarnos á tanta 
distancia.

Hé aquí las noticias que nos ha dado :
E ntre los 40 hom bres de que se componía el 

destacamento de blancos habia u n  Oficial alto , vi­
goroso y de unos 30 á 40 años. Todos, á excepción 
del Oficial, estaban m uy flacos, y ellos mismos 
conducían sus trineos.

Algunos de estos desgraciados deben haber vi­
vido hasta la llegada de los gansos sa lvajes, esto 
e s , hasta fin de M ayo, porque se han oido tiros y  
se han encontrado huesos frescos y las plum as de 
los gansos cerca del lugar que fue el teatro de 
estos tristes acontecimientos.

He comprado en tre  otros artículos una placa 
de m érito , bajo la figura de una estrella , y un 
pedazo de p la ta , en el que están grabados Sir John 
Franklin. Según los datos que he adqu irido , no 
hay motivos para sospechar que ios indígenas ha­
yan asesinado á estos desgraciados.

Lista de los artículos comprados á los esquimales y 
que han debido encontrarse en el sitio donde esta­
ban los cuerpos de los individuos muertos de hambre #

Un tenedor de plata, grabada en él una cabeza 
de animal con las alas extendidas ; tres tenedores 
de plata con las' iniciales F. R. G. (capitán Cro- 
z ie r , del Terror) , con el mismo grabado que 
el an terior ; una cuchara y un  tenedor de pla­
ta , grabado eu él un  gamo y en el pico de 
este un  ramo de laurel ; divisa : Spero me-  
Hora; una cuchara de plata, otra para té y un  te ­
nedor de postres, una cabeza de pescado adornada 
con hojas de laurel por ambos lados ; un  tenedor 
de plata con las iniciales H. D. S. G. (H arry 
D. S. Goodsin , ayudante de cirujano del Erebe); 
un  tenedor de plata con las iniciales G. A. M. G il- 
lies. A. Mayean, (segundo comandante del Terror); 
un tenedor de p la ta , de postres, con las inicia­
les J. S. P. ( John S. Peddie , cirujano del Erebe)\ 
un  pedazo de plata de figura esférica, grabadas en 
él estas palabras: a Sir John F ran k lin , K. C. B.; 
una estrella ó condecoración con la siguiente ins­
cripción: «Nec aspera terrent, G. R. III. MDCCCXV.»

Hay aun cierto número de artículos sin marca, 
pueden sin embargo ser reconocidos , y que , con 
los indicados arriba, serán  rem itidas al secretario 
de la honorable compañía de la Bahia de Hudson.

John Roe. Repulse-Bay, Julio 1854.

Discurso leido en la solemne inaugura­
ción de los estudios de la Universidad 
central el dia 1 .° de Noviembre de 
1854 por el doctor D. Pedro Sabau, 
catedrático de la facultad de juris­
prudencia.

(Continuación.)

V.

Así coincidía el curso de las cosas con el des- 
arrollo de las ideas al llegar la época de declararse 
en un todo el cambio de las condiciones de la vida 
de la sociedad moderna. No se habia hecho gra­
dual y n a tu ra lm en te , ni quizá podia ser de otra 
m anera , y  en Francia estalló la revolución.

El prim er objeto de esta fue acudir á las nece­
sidades que la sociedad sentía vivam ente; su u lte ­
rior aspiración realizar el bello ideal del derecho 
como le habian presentado los escritores de esta 
ciencia con sus magníficas ideas fundadas en la 
razón so la ; ideas que la lite ra tu ra , inspirada por 
aquellos , y  remontándose luego en alas de su ge­
n io , habia proclamado en todos los géneros , lle­
vándolas con las mil lenguas y ecos de su fama á 
la esfera del corazón, del sentim iento , del en tu ­
siasmo , de la pasión violenta.

Necesario, indispensable era el prim er objeto y 
justa  sin duda la proclamación positiva de los de­
rechos d e .la  humanidad concebidos por prim era 
vez en toda su pureza por la Europa moderna en 
el siglo XVII. Pero una cosa son los principios abs­
tractos , y otra m uy diferente su aplicación y con­
secuencias. Su desarrollo estuvo entonces muy lejos 
de ser feliz y  de corresponder a su objeto. No in ­
tento re fe r ir , ni ensalzar , ni d ep rim ir: quiero 
solamente observar lo que interesa a las ciencias, 
al orden de las ideas. Cuando se proclamaba y se 
traia á la realidad de los hechos, por impulso de 
la ciencia del derecho, aquel sistema fundado en 
altas y esenciales facultades de la libertad y racio­
nalidad , esto e s , en todo lo mas grande , íntimo y



áigfto del espíritu  h u m an o ; la m ezquina filasofia, 
que  ya reinaba como soberana en los espíritus, 
reducía aquella superio r natu ra leza  del ser libre 
y  racional á la p u ra  reflexión y Combinación de 
las sensaciones. Así la filosofía abatida destruía en 
el orden de las ideas * es d e c ir , en su esencia , lo 
que la ciencia del derecho creaba con presupues­
ta filosofía; y con esta radical contradicción y de­
bilidad ideal se in a u g u ró , en medio de su gran 
fuerza m a te r ia l, la nueva época. Sin duda que 
aquella filosofía había concurrido á creárla ; pero 
si c o n c u rr ió , tam bién la devoraba en su mismo 
gérm en. Exigía el derecho proclamado un  p re ­
dominio absoluto de la razón , un respeto profundo 
A las facultades racionales y libres del hom bre, de 
donde nacen precisam ente sus derechos y obligacio­
nes naturales, una moralidad, un  am or de justicia 
q u e  por sí solos bastáran  á reg ir á los hom bres en 
estado hipotético de naturaleza, estado que, trad u ­
cido por libre pacto en sociedad c iv i l , elevara á 
esta á la mayor perfección. Y sea lo que quiera  de 
lo ideal é hipotético de sem ejante plan , la filosofía 
respondía en los espíritus con las sensaciones que 
lógicamente no podían dar mas que la m oral del 
in te rés ó el egoísmo, la m uerte  de toda obligación 
y de todo derecho. Escritores de grande fama de­
dujeron las consecuencias y se concluyó con ellos: 
No hay derecho n a tu ra l , no hay derechos, no hay 
obligaciones naturales , han sido ilusiones. El mundo 
aplaudió , y  el m undo no conoció que se suicidaba: 
la ciencia del derecho apludió tam bién en toda 
E u ro p a , y  la ciencia del derecho no conoció en 
m ucho tiempo que estaba falsificada y suplantada 
por una falsa filosofía.

Las consecuencias prácticas se v ieron bien  pron­
to : quedaron solos para defender la libertad  y  los 
derechos los na tu ra les sentim ientos, los instintos, 
las tendencias, la pasión; pero estos, sin la razón, 
no dan mas que la licencia; la contradicción rec í­
proca , la guerra  de todos contra to d o s , y con la 
guerra  el despotismo, la se rv id u m b re , en fin.—■ 
Y así resu ltó , concurriendo todos: el esp íritu  de 
libertad  se convirtió en esp íritu  de licencia y de 
dom inación , y  en lugar del bello ideal del dere­
cho y  de la sociedad, se presentó al m undo asom­
brado el Gapitan del siglo sojuzgando á los suyos 
y  rom piendo el equilibrio  y la paz de toda Europa 
en  el tiempo que menos podia e sp era rse , en los 
tiempos de la ilustración y de las a rtes pacíficas, y 
en los tiempos en que un  conquistador debia pa­
recer un  enorm e anacronism o.

El genio de la guerra  extendió sin embargo sus 
alas de fuego con el moderno A le jan d ro , y  h a ­
llando este á las naciones desacostum bradas, co r­
rió  la Europa como el Macedón co rriera  el Asia, 
atravesó los Alpes como aquel el T auro , y como 
aquel visitó las Pirámides.

Nunca pudo haber mas motivo que entonces 
para dudar de las leyes providenciales de la his­
toria , del im perio de las ideas y  de los fueros y 
derechos de la libertad hum ana. Pero no; que si 
Alejandro conquistó el m undo dejándole por des­
pojos á sus Capitanes, Napoleón al fin no pudo 
conquistar una sola pulgada, y si aq u e l, á pesar 
de su  espíritu  griego, sucum bió al esp íritu  del 
Asia sacrificándole su vida y su  gloria en el des­
potismo oriental y  en los placeres de S u ssa , de 
Babilonia y de E cbatana, e s te , á pesar de su es­
p ír itu  insaciable de dominación, sirvió á las ideas y 
purificó su gloria sacrificado en Santa Elena al es­
p íritu  y  libertad  de Europa. Siem pre vencedor el 
e sp ír itu , cada u n o , el de Asia y el de Europa, 
triun fó  á su manera. Hay im perio de las ideas: hay 
ley  en la historia.

Hay im perio de las ideas, y el dom inador fué 
uno de los principales instrum entos de que se s ir­
v ieron; que nadie domina sin rep resen ta r las ideas 
y  necesidades de su  tiempo y el verdadero dom i­
nador solo es la síntesis m ayor de ellas. Cuando 
su genio, errado ó desvanecido, deja de se r lo , cae 
precipitadam ente revolviendo sus alas en la oscu­
ridad y las tinieblas.

Frustado el plan de la revolución, las ideas 
volvieron á su curso gradual y  progresivo, que todo 
es graduado en el desarrollo social como lo es en 
la naturaleza, la cual aborrece el brusco rom pi­
m iento , estando todo sujeto á la ley de con tinu i­
dad. Pero prim ero la reacción fué tan  ex traord i­
naria  como la acción. N apoleón , haciendo re tro ­
ceder la revolución á la m onarquía guerre ra  , vol­
vió á lo mas an tiguo ; pero al organizar su im pe­
rio  sirvió á las nuevas ideas y  progresos de los 
tiempos. Pretendió así enlazar lo mas antiguo con 
lo mas nuevo , restableciendo la ley de con tinu i­
dad , salvo que dejó en m edio , desde la m onarquía 
guerre ra  hasta la época de las artes pacíficas, un  
vacío inm enso , el cual llenaba él con su  gloria 
tam bién inm ensa.

Sus ensueños de dominación al fin se disipa­
ron  como personales desvanecim ientos del genio: 
las obras del esp íritu  q u ed a ro n : y el vacío se col­
mó, la continuidad se restableció, volviendo á ju n ­
tarse  los lados mas próxim os, antes separados, la 
m onarquía civil y pacífica con la represen tación  
de los pueblos; conservación y progreso á un  
tiem po, porque era la formación ó grado inm edia­
to y  lo que la m onarquía y la sociedad necesita­
ban recíprocam ente desde que dejaron de ser 
guerre ras  para trabajar en las artes de la paz y  
prosperidad : sistema de antecedentes cercanos, de 
origen h istórico , de ejemplos p resen tes; sistema 
con h is to ria , actualidad y filosofía completa.

Yí.

En esta Europa de naciones v a r ia s , de com u­
nes o rígenes, creencias y costum bres y de civ ili­
zación hom ogénea, con sus particu lares d iferen ­
cias; en esta moderna y vastísima G recia , de que 
la  antigua fue solo pequeñísimo aunque b rillan te  
bosquejo anticipado en el orden de los tiem pos, á 
la cual excede en mucho y de lo que aquella 
fa lta , ni sus cultas a r te s , ni sus creencias com u­
n e s , ni su actividad y bulliciosa v ida , ni sus tem ­
plos, ni sus teatros y  juegos, ni sus ciudadanos, 
n i sus estados p rep o n d eran tes , ni sus contiendas 
rec íp ro cas ; lodo se extiende á todo , se propaga y 
se hace b ien  pronto com ún.

Como se extendió el esp íritu  feudal en la os­
curidad ; como se propagaron las luces del rena­
cim iento, creciendo con pasos sem ejantes y en idén­
tica forma los p u eb lo s; como se concentró el po­
der y surgió la m onarquía g u e rre ra  en todas par­
te s ; como esta se abatió y m as tem prano ó mas 
tarde em pezaron á nacer en  todas las naciones las 
ciencias, las le tras y las a rtes  pacíficas, así se ex ­

tendió el espíritu  de libertad  y su  fofma moderna.
Ningún obstáculo podia detenerlo por largo 

tiem p o : en todas las naciones las prem isas eran  
iguales , los antecedentes históricos esenciales, 
idénticos; y la lógica de las ideas, con su imperio 
necesario en el esp íritu  y el enlace de las cosas, 
con la fuerza irresistib le  de la ley de la historia, 
venían exigiendo indispensablem ente las conse­
cuencias. Podían hallarse mas ó menos completos, 
según las circunstancias de cada nación , aquellos 
antecedentes ; pero en todas existían , y  existien­
do, donde no estaban completos tendían á comple­
ta rse , sirviéndoles al efecto todas las personas sin 
diferencia: que tai es el imperio de las ideas ya 
encarnadas en la historia. ¿ Quién en efecto no 
amó la propagación de los codocim ientos? ¿Q uién 
no la protegió? ¿Q uién no deseó la paz después de 
las contiendas? ¿Q uién  no amó y fomentó las a r­
tes? ¿Q uién no deseó la prosperidad de la indus­
tria  y del com ercio? Todos á porfía concurrieron: 
la Iglesia, el E stado , los G randes, el pueblo; y los 
Reyes p rincipalm ente, que llegada la era pacífica, 
si no siem pre com prendieron los medios, sin tie­
ron  los unos esta necesidad y otros alcanzaron á 
satisfacerla com pletísim am ente. ¿Q uién  puede n e ­
gar esta justicia en tre  nosotros a Felipe Y , á Fer­
nando YI y al gran  Cárlos III? Todos, sirviendo á 
las ideas y completando los an teceden tes, han  con­
cu rrido  ai cambio de las condiciones de la socie­
dad m oderna. ¿ Q uién podia dejar de reconocer las 
consecuencias?

¿Q u é  cam bios, qué m ejoras no se habían in ­
troducido desde el siglo an terio r en todo el siste­
ma de la vida de la sociedad con la reform a de la 
legislación en todos los ramos, y por ellas en los 
d e rech o s , en el e s tad o , en  los in te re se s , en la 
condición y dignidad social de las perso n as, en las 
relaciones de unas con otras , con el Estado y con 
todas las instituciones públicas? ¿No se mejoró la 
adm inistración civil y económ ica, la adm inistra­
ción de ju s tic ia , el derecho penal an tiguo , el de­
recho civil en puntos cap ita le s , las relaciones de 
la jurisdicción eclesiástica, el sistema de toda cla­
se de corporaciones, consejos é instituciones pú ­
blicas? j Y se pregunta qu ién  hizo la revolución! 
Busquémosla en los códigos modernos de todas las 
naciones, y  en tre  nosotros en la misma Novísima 
Recopilación, y allí ya la encontrarem os mucho 
antes que se consignara en constituciones; que no 
están ais ladas, sino enlazadas , todas las partes que 
constituyen u n  sistem a so c ia l: cada legislación* 
exige su forma de Gobierno , como cada forma de 
Gobierno su  legislación, y como cada estado de la 
sociedad exige ya de suyo su forma propia de le­
gislación y con ella la del Gobierno.

Venían en efecto im pulsadas todas las reform as 
por los progresos de la ilustración y del estado de 
la sociedad.

¿Será necesario que digamos cuánto habia ido 
progresando y ha continuado hasta el dia la c ien­
cia de la legislación y del derecho con su p rinci­
pio rac io n a l, por excelencia re fo rm ad o r, descen­
diendo ya de sus abstracciones para llegar á las 
aplicaciones prácticas p arc ia les , con sus auxiliares 
la historia , la economía política y la ciencia de la 
adm inistración?

La filosofía tam b ién , levantándose de su  aba­
tim iento, y volviendo al punto de D escartes , ¿ no 
habia empezado á renacer al finar el últim o siglo, 
y no ha alcanzado en el nuestro  triunfos que en­
vidiaría la misma A tenas? D iferente de lo que fue 
en el siglo XVIII y aun  en los an te rio res , ha re s­
tituido al hom bre su dignidad distinguiéndole de 
todo lo que es cosa , su  libertad  sobreponiéndole á 
todo lo que es m eram ente p asiv o , su razón m e­
diante sus ideas un iversa le s, su verdad por la ne­
cesidad de estas mismas ideas. ¿No ha dado así 
base al derecho , criterio  á la verdad y á todas las 
ciencias, fuerza á la m oral?

Las buenas le t r a s , enlazando igualm ente el es­
p íritu  antiguo con el cristianism o y el de ios pue­
blos m odernos, con m iras mas v a s ta s , con m ayor 
filosofía, si no superio r g e n io , con mas erudición 
y crítica que en otro tiempo , ¿no están en dispo­
sición de satisfacer en todos los géneros mas á m - 
pliam ente las necesidades del esp íritu , del corazón 
y del sentim iento?

Y qué ¿no podemos decir , ó mas bien qué ne­
cesitamos dec ir, respecto de las ciencias m atem á­
ticas, físicas y  n a tu ra le s?  Vedlas en sus mas altos 
descubrim ien tos, perfeccionándose á sí propias y 
sum inistrando seguros resultados á todas las otras 
ciencias y a r te s : vedlas en su prodigiosa aplicación 
práctica tranform ando el aspecto m aterial del 
m u n d o : dirigiendo todas las artes é in d u s tria , y 
proporcionándoles nuevos medios, nuevos métodos 
y procedim ientos; ilustrando la ag ricu ltu ra  y  tra ­
ién d o le  conocimientos físicos y naturales, in s tru ­
mentos mas perfectos , medios de feracidad antes 
desconocidos,nuevas p lan tas, nuevos fru tos tra s ­
portados de unos á otros clim as; descubriendo 
fuerzas naturales sorprendentes antes desconoci­
das; inventando m áquinas con que se aum entan 
m aravillosam ente los productos, y lo que todavía 
vale mas , con que se redim e en gran  parte  al 
hom bre de los mas duros trabajos , hasta que lle­
gue el dia de lib erta rle  de todos los de esta espe­
cie , ya que no es posible hacerlo de la necesidad 
de trabajar con la aplicación inteligente de sus 
adm irables facultades, que le im puso el Criador y 
exige su naturaleza. Veáinoslas finalm ente en sus 
aplicaciones del vapor y de la electricidad, y asom ­
brados con el m undo admirem os lo que an tes ni 
aun  concebir pudiera la imaginación.

Resultado de tantos progresos es la civilización 
y estado que hoy disfru ta el m undo. Bajo todos 
aspectos ha mejorado ex traordinariam ente la con­
dición del género hum ano. Yivia en la mas grose­
ra  ignorancia y ha llegado á m edir los cielos ; en 
el aislam iento mas completo y su sociedad se ha 
extendido á todo el m undo; en la du ra  se rv idum ­
b re  feudal ha logrado los derechos, la dignidad 
y libertad  moderna. Hallábase expuesto siem pre 
el mísero colono á ver desaparecer los fru tos de 
su s u d o r , arrebatados por la fuerza y violencia 
de los propios ó de los ex traño?, y lia alcanzado 
la p rop iedad , la seguridad , los nuevos m edios, la 
in d u s tr ia , el comercio de las sociedades m oder­
nas. Veíase la tie rra  desierta y  yerm a (de heremos 
nos hablan siem pre las escritu ras antiguas), y hoy 
esta cultivada hasta las cimas de los montes. El 
m ar se veia solo surcado por p ira tas , y hoy está 
poblado de naves innum erables que llevan y cam ­
bian las riquezas de unos y otros países. Las cos­
tas de tocios eran  inhospitalarias, y sus refugios 
guaridas de lad ro n es, y hoy son seg u ro s , bené­

volos y comodísimos puertos. No se podia tran si­
ta r de un  punto  á otro de la t i e r r a , y hoy está 
en comunicación el orbe to d o , como si fuera  una 
sola ciudad. De grado en grado, venciendo grandes 
d ificultades, salvando obstáculos infin itos, con los 
progresos de las luces, ha llegado la hum anidad 
á este estado de civilización al cabo de ocho siglos. 
Pudiéramos decir con mas motivo que el poeta 
rom ano , am pliando su pensam ien to :

! Tantee molis erat hum anam  condere genteml 

Y I I ,

¿ Y al haber llegado á ese altísimo punto  es 
cuando vacilaría la ra z ó n , es cuando dudaríam os 
de la civilización misma ? La historia de sus p ro­
gresos hasta el dia desvanece todo m otivo , y con 
los resultados an terio res responde de los venide­
ros. La misma causa produce los mismos efectos.

¿P ero  no es cierto  que hay grandes im perfec­
ciones y que el género hum ano y la sociedad, á 
pesar de sus verdaderos adelan tam ien tos, pade­
cen males gravísim os? Desgraciadamente es.do lo- 
rosa v e rd ad , y esta parte  de crítica de las socie­
dades que se p resenta en prim er térm ino por to ­
dos los adversarios, m uy fundada pero facilísima: 
es fácil ver los defectos, mas fácil y  mas triste  
s e n t ir ,  como sentim os, los m ales; es difícil rem e­
diarlos: es fácil ver im perfecciones y dolores en el 
h o m b re , individual ó colectivam ente considerado, 
porque él de suyo es im perfecto y  ya n a tu ra l­
m ente los padece m uy g randes; pero es difícil am i­
norarlos , y la perfección imposible : es por ú lt i­
m o , fácil d e s tru ir , dificilísimo edificar. Por lo 
dem ás, no qu iera  el cielo que desconozca esos 
males nadie que piense y  sienta la tir  su corazón 
por el b ien de la h u m an idad , ni perm íta que deje 
yo de sen tir esos latidos, como los s ie n to , ni que 
dejara de asp irar si pudiese á con tribu ir en algo, 
á trae r como todos mi mísero ó b o lo , para el re ­
medio.

G raves son, en efecto, los males de opuesta 
índole que afligen á nuestro  siglo y á este grado 
de civilización en que la hum anidad se encuentra: 
ni se pueden negar , ni conviene desconocerlos para 
que no se deje de p rocu rar el remedio. Pero cada 
grado ha tenido los suyos. No pretendo buscar un  
vano consuelo; ¿m as acaso, si hay en nuestro  
siglo lu chas , rivalidades y víctim as por los d e re ­
chos y las artes de la prosperidad , las hubo m eno­
res en otros tiempos por las artes de la d es tru c ­
ción ; en el antiguo m undo , en la edad m edia, en 
las épocas m odernas de las sangrientas y generales 
g u e rra s?  ¿Si la hum anidad está agitada por el es­
p íritu  político, no lo estuvo en otros siglos ó por 
el e sp íritu  religioso, ó por las guerras  civiles de 
P ríncipes com petidores, ó por los bandos de los 
grandes y de los pueblos? ¿Y si el orden social, 
los Gobiernos y los Tronos experim entan hoy difi­
cultades y riesgos, no los tuv ieron  quizá m ayores 
en otro tiem po, y no su frieron  ó la rebelión de 
los sú b d ito s , ó los em bates de los e x tra ñ o s , ó las 
asechanzas y la ponzoña de los propios y aun el 
puñal parricida de los herm anos, honrendos c r í ­
m enes que consignó la historia y la hum anidad 
detesta ? ¿ Y si hoy tu rb an  á veces desgraciada­
m ente la habitual quietud del pacífico hab itan te  
las conmociones sociales, no la tu rbaba  en otro 
tiempo á cada hora el agudo c larín  de guerra  ó el 
tañido arrebatado de la campana que le llamaba á 
la defensa de los m u ro s, ó la ho rrib le  alarida de 
feroces y crueles enemigos que en el silencio de 
la noche los habían escalado? y en otros siglos 
otros m ales, o tras angustias, inseguridad, zozobras, 
inquietudes y peligros mil que no cuen to?  ¿Si 
en nuestros dias hay discusión y por ello á veces 
se ven im pugnados los mas seguros principios, no 
se empañó en otro tiempo el puro  brillo de los 
m ism os, ó por la escolástica d isp u ta , ó por la 
aplicación absurda , ó por los vu lgares e r ro re s , ó 
por la indiferencia y falta de dilucidación y la 
consiguiente apatía , abuso, estancam iento?

El recuerdo de antiguos males no es en verdad 
alivio á los p resen tes; pero para conocer que no 
nos dejamos a trás  la dicha y para no olvidar los 
b ienes, conviene com parar los m ales: que cada 
edad tiene los suyos y cada una ha de p rocurar 
su salud , su sustento  y sus rem edios, sin bu scar­
los en o t r a , porque cada cual tiene bastante con 
su  tiem po.

¿Y este rem edio, hasta donde sea p osib le , se 
h ib rá  de conseguir con tinuando , asegurando y m e­
jorando la dirección y m archa que lleva la hum a­
nidad y responde con brillan tes resu ltad o s, ó será 
preciso tra s to rn a rla , y  creyendo con los p rincipa­
les novadores que el mundo todo trae  un  camino 
equivocado, desviarle de él, deshacer lo andado y 
volver á em pezar, constituyendo de nuevo según 
plan á p rio r i  las sociedades? Este último propósito, 
fru to  sin duda de buen  deseo y de la n a tu ra l in­
clinación que tenem os á lo perfecto , se estrella 
tam bién y se disipa con la h is to ria , que testigo 
fiel nos recuerda perennem ente esa série de siglos 
que han  sido precisos para alcanzar el bien , pe­
queño si se q u ie r e , que la hum anidad disfruta; 
esa continuación incesante de trab a jo s , de lu ­
chas, de a c ie ito s , de e rro re s , de penosas caídas, 
de oposiciones y dificultades vencidas; esa suce­
sión de grandes ingen io s, de héroes en la c ien­
cia, en el gobierno , en la v ir tu d , de m ártires de 
la verdad y de los h o r ro re s , y esos triunfos de la 
civilización que, pequeños ó como sean , solo han 
sido conquistados á costa de ochos siglos de in s­
trucción y de progreso.

Pero fuera  de esto ¡constitu ir de nuevo la so­
ciedad hum ana! Seria tanto como constitu ir nue­
vam ente la vida del ho m b re , y si fuese posible, 
seria con toda propiedad volver á empezar la série 
de las dificultades, de los e r ro re s , de las caídas y 
de los dudosos triunfos.

La vida de la sociedad, como la del individuo, 
es en cada grado un  resúm en y desarrollo de los 
an te rio res; es como la del hom bre en cada creci­
m iento un  nuevo desarrollo del cuerpo y un  nue­
vo desarrollo del e sp íritu , p reparado , nu trido  é 
impulsado por sus antecedentes. Lo mismo sucede 
en todo lo que pertenece á las obras hum anas en 
los progresos de las c ienc ias, en las a r t e s , en la 
dificilísima ca rre ra  de la v irtud . Cada desarrollo 
cada grado, cuando es próspero y feliz conserva 
todo lo bueno y eficaz del estado an terio r elevado 
si es propio decirlo asi, á superio r potencia des­
echa lo malo é im perfecto de aquel y  empieza á 
luchar nuevam ente con las necesidades é im per­
fecciones del nuevo estado.

Para p robarlo , si se m e exigiese, p resen taría  
la vida del hom bre y  la vida de la hum anidad en  
la historia. Si cada desarro llo  se hiciera na tu ra l y  
regu larm en te  , p re v is to , dirigido , no anticipado, 
ni retardado , no, habría  verdaderas revoluciones, 
como no hay  enferm edades ni convulsiones en  e l 
hom bre cuando su crecim iento es n a tu ra l y sa lu ­
dable. Hay naciones , como Ing la terra  , que se dice 
saben gobernarse u n  tanto de este m odo, y  es asi 
como aquella nación no padece ó rem edia las re-* 
voluciones cuando es su  época en el continente.

{Se continuará .)

ANUNCIOS.

GRAMATICA DE LA LENGUA CASTELLANA
POR LA

REAL ACADEMIA ESPAÑOLA,
NUEVA EDICION

CON NOTABLES REFORMAS Y AUMENTOS.

Se vende á 15 rs. en rústica en el des­
pacho de libros de la misma Academia, 
calle de Valverde, núm. 26; en el de la 
Imprenta nacional, calle de Carretas, y  
en la librería de González, calle del Prín­
cipe, núm. 9.

En dichos despachos se venden las 
demas obras de la citada corporación, á 
saber:

Diccionario de la lengua castellana, 
décima edición.—En pasta 88 rs.—En pa­
pel 76.

Tratado de ortografía de la misma.— 
En pasta 9 rs.

Prontuario de ortografía, compuesto 
de Real órden para todas las escuelas pú­
blicas.—En rústica 3 rs.

Obras poéticas de D. Juan Nicasio Ga­
llego.—En rústica 20 rs.

El Fuero Juzgo en latin y castella­
no.—En pasta 32 rs.

D. Quijote, con la vida de Cervantes, 
cinco tomos en 8.°— En pasta 80 rs.— 
En rústica 50.

Vidas sueltas de Cervantes, un to­
mo.—En pasta 30 rs.—En rústica 25.

El siglo de oro, de D. Bernardo de 
Valbuena, con el poema de la Grandeza 
mejicana.—En pasta 16 rs.

La venta por mayor se verificará en 
el referido despacho de la calle de Val - 
verde. A los que compren de 12 á 50 
ejemplares del Diccionario ó de la Gramá­
tica se rebaja el 5 por 100 de su importe, 
y el 10 por 100 desde 50 en adelante. -

Se obtiene una rebaja del 5 por 100 
en el importe del Prontuario de ortografía 
tomando de una vez 200 ó mas ejem­
plares.

O B R A S  C O M P L E T A S
DE

D. MANUEL CHETOS DE LOS HERREROS.
CORREGIDAS Y PURLICADAS POR EL AUTOR.

T e a t r o .— Cuatro tomos en 4? mayor, edición com* 
pacta, que contiene 76 obras dramáticas, casi todas 
originales.

P o e s í a s . — Un tomo de cerca de 700 páginas, tam­
bién en 4.® mayor. En él se comprenden \ 0 sátiras y 
multitud de letrillas, romances y otras composiciones 
poéticas de diversos géneros , en gran parte inéditas, 
con un apéndice de artículos en prosa, que son otros 
tantos cuadros de costumbres contemporáneas. Este 
tomo se vende separado ó con los anteriores.

ESPECTACULOS.

TEATRO REAL. Hoy y m añana no hay función 
para dar lugar á los ensayos de la g rande ópera 
en cinco actos Roberto il Diavolo.

TEATRO DE LA CRUZ. A las ocho de la no­
che. — Sinfonía. — Redención, dram a en cua tro  ac­
tos.— La valenciana, baile. — El sacristán del E s -  
corial, dram a en un  acto .—Miscelánea de bailes.

TEATRO DEL PRINCIPE. A las ocho de la n o ­
che.— El Vi de Febrero, dram a en un  acto.—¿ a  v i­
llana de Vallecas, comedia en cinco actos.

TEATRO DEL INSTITUTO. A las ocho de la no ­
che.—Sinfonía.— D. Rafael del Riego, dram a nuevo  
en cinco actos , original y en prosa.—En el te rce r 
acto se bailará por la Sra. G uerre ro  el nuevo za­
pateado de Cádiz,— Miscelánea de bailes nacionales.

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la noche.—
Sinfonía.— Catalinat zarzuela en tres actos.

TEATRO DEL GENIO. A las seis de la ta rd e .— 
Pagar con favor agravios , d rama en cuatro  actos.— 
Baile nacional.— Buenas noches, S r. D. S im ó n , za r­
zuela en u n  acto .— El médico á pa los , comedia de 
gracioso en tre s  actos.—-Baile.


